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LA HISTORIA DE LA IGLESIA A LA LUZ 
DE TERTIO MILLENNIO ADVENIENTE* 

En el marco de estas 1 Jornadas de Historia de la Iglesia mi 
ponencia considera La Historia de la Iglesia a la luz de la Car- 
ta Apostólica Tertio Millennio Adveniente de Juan Pablo II. El 
enunciado articula el tema del encuentro -Historia de la  Iglesia 
y Teología: relaciones y proyecciones pastorales- con la Carta so- 
bre el tercer milenio (TMA)l. Esta feliz articulación ayuda, por 
un lado, a estudiar el tema general en una fuente concreta, de 
gran riqueza y actualidad; por el otro permite leer la Carta, que 
contiene muchas perspectivas y puede ser objeto de distintos 
enfoques, desde la perspectiva propia de la Iglesia y de su his- 
toria. 

Pero la mirada de la Carta sobre la historia de la Iglesia no 
puede desprenderse de la teología del tiempo y de la historia que 
ella ofrece de un modo resumido. Por ello este discurso se orde- 
na en dos secciones sucesivas: primero considera las grandes 1í- 
neas de la teologia de la historia de TMA (1); segundo presenta 
su visión panorámica de la historia de la Iglesia (11). Comentan- 
do algunos párrafos de la Carta, conectándolos con otros testimo- 
nios del magisterio conciliar y pontificio2, e integrándolos en una 

* Conferencia leída en el transcurso de las I Jornadas de Historia de la Iglesia, 
Facultad de Teología de la U.C.A., 16-18 de octubre de 1995. 

1. Citaremos la Carta con la sigla TMA. Otras dos siglas que corresponden a dos 
textos del Papa que utilizaremos mucho son RH para la encíclica Redemptor Ho- 
minis y CUE para el libro-entrevista Cruzando el umbral de la esperanza, editado 
por V. Messori y traducido por P. Urbina, Plaza & Janés, Barcelona, 1994, citando 
directamente sus páginas dentro del texto. 

2. Otras siglas que serán citadas de manera abreviada en el texto corresponden 
a los documentos del Magisterio eclesial. Son LG Lumen gentium; GS Gaudium et 
spes; DV Dei Verbum; del Concilio Vaticano 11. A la enseñanza pontificia correspon- 
den DVi Dominum et vivificantem; SD Salvifici Doloris; SRS Sollicitudo rei socia- 
lis; C A  Centesimus annus; RMa Redemptoris Mater; MDi Mulieres dignitatem; 
DiSD Discurso en Santo Domingo, 12/10/1984; CEC Catecismo de la Iglesia Cató- 
lica. Del Episcopado Latinoamericano son DP Documento de Puebla; DSD Docu- 
mento de Santo Domingo. CTI indica a la Comisión Teológica Internacional cuyo 
documento se agrega en  la bibliografía. 
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bre y cada hombre está capacitado para responder a Dios. Más to- 
davía, en este Hombre responde a Dios la creación entera." 
"Jesucristo es el nuevo comienzo de todo: todo en El converge, es aco- 
gido y restituído al Creador de quien procede. De este modo, Cristo 
es el cumplimiento del anhelo de todas las religiones del mundo y, 
por ello mismo, es su única y definitiva culminación. Si por una par- 
te Dios en Cristo habla de sí a la humanidad, por otra, en el mismo 
Cristo, la humanidad entera y toda la creación hablan de sí a Dios, 
es más, se donan a Dios. Todo retorna de ese modo a su principio. 
Jesucristo es la recapitulación de todo (cfr. Ef 1,lO) y a la vez el cum- 
plimiento de cada cosa en Dios: cumplimiento que es gloria de Dios. 
La religión fundamentada en Jesucristo es religión de la gloria, es 
un existir en vida nueva para alabanza de la gloria de Dios (cfr. Ef 
1, 12). Toda la creación, en realidad, es manifestación de su gloria, 
en particular el hombre (vivens homo) es epifanía de la gloria de 
Dios, llamado a vivir de la plenitud de la vida de Dios" (TMA Gabc). 

Con expresiones que recuerdan a la Carta a los Efesios (1,101, 
San Ireneo y el Vaticano 11 (GS 38a, 45b) el Papa muestra a Cris- 
to como el Recapitulador, el Cumplimiento y la Culminación de to- 
da la historia religiosa de la humanidad, tanto del movimiento 
"ascendente" de las religiones como del movimiento "descendente" 
de la Revelación. En la Encarnación se plenifica la manifestación 
gratuita de Dios que comienza en el Antiguo Testamento y que ha- 
ce de la revelación un "misterio de gracia". Por eso la novedad de 
la revelación cristiana ante las religiones se expresa con el tema 
de la búsqueda pensado en una analogía. Si en éstas el hombre 
busca a Dios en aquella Dios busca al hombre en Jesucristo. Este 
modo de presentación del diálogo entre Dios y el hombre, afín al 
que hace el Catecismo (CEC 26), ya había aparecido en TMA 6a y 
vuelve con fuerza en el número siguiente. El Papa nos enseña que 
Dios, animado por el amor de su corazón de Padre, nos busca y 
nos sale al encuentro en Cristo, su único Hijo y su Palabra defini- 
tiva (TMA 3a; 5b; 6a), para reunir a todos los hombres-hijos que 
le buscan en la historia. 

"En Jesucristo Dios no sólo habla al hombre sino que lo busca. La 
Encarnación del Hijo de Dios testimonia que Dios busca al hombre. 
De esta búsqueda Jesús habla como del hallazgo de la oveja perdi- 
da (cfr. Lc 15, 1-7). Es una búsqueda que nace de lo íntimo de Dios 
y tiene su punto culminante en la Encarnación del Verbo. Si Dios 
va en busca del hombre, creado a su imagen y semejanza, lo hace 
porque lo ama eternamente en el Verbo y en Cristo lo quiere elevar 
a la dignidad de hijo adoptivo. Por tanto Dios busca al hombre, que 
es su propiedad particular de un modo diverso de como lo es cada 
una de las otras criaturas. Es propiedad de Dios por una elección 
de amor; Dios busca al hombre por su corazón de Padre" (TMA 7a). 
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Año 2000 es casi una de sus claves hermenéuticas. Ciertamente no 
se quiere inducir a un nuevo milenarismo, como se hizo por parte 
de algunos al  final del primer milenio; sino que se pretende susci- 
tar una particular sensibilidad a todo lo que el Espíritu dice a la 
Iglesia y a las Iglesias (cfr. Ap 2, 7ss), así como al servicio de toda 
la comunidad. Se pretende subrayar aquello que el Espíritu sugie- 
re a las distintas comunidades, desde las más pequeñas, como la 
familia,a las más grandes, como las naciones y las organizaciones 
internacionales, sin olvidar las culturas, las civilizaciones y las sa- 
nas tradiciones" (TMA 23). 

La lectura del presente y del futuro mira al Jubileo como Ad- 
viento pero evita toda tentación milenarista. Esta idea surge ya en 
el primer párrafo de su primera encíclica (RH la)  y recorre todo su 
magisterio marcando su cristocentrismo salví'fico, histórico y cós- 
mico, paralelo a algunas cristologías actuales que resaltan las di- 
mensiones inmensas de la Plenitud de Cristo en la historia y en el 
cosmos. Como escribí hace unos años sobre el nuevo Adviento, 
"aquí no se trata de un nuevo milenarismo, ni de una mística del 
número, ni de una fijación al devenir cronológico. Se trata de ha- 
cer una lectura de los signos de los tiempos a la luz del Signo da- 
do por Dios a los hombres como sentido y plenitud de todo tiempo. 
Se trata de asumir desde la fe el kairós que significa para este mo- 
mento la presencia del Señor en la historia L..] Se trata de reno- 
var la fe en Cristo, conjugando en la vida personal y eclesial lapro- 
fecía de la historia y la celebración festiva. El camino es captar el 
sentido de Adviento que tiene este tiempo, preparando el gran Ju- 
bileo como un nuevo Adviento en el cual la Iglesia, por medio de la 
nueva evangelización, pueda dar a luz a Cristo de forma nueva y 
más intensa para el hombre, la cultura y la historia del mundo 
contemporáneo" 43. 

Esta razón cristocéntrica rechaza expresamente el peligro de 
un nuevo milenarismo. A eso parece que apuntaron las sugeren- 
cias dadas por el Consistorio extraordinario de Cardenales del 13- 
14 de junio de 1994 al borrador de la Carta ya que, según Brune- 
lli "se podía correr el riesgo de atribuir al adviento del tercer mi- 
lenio un significado teológico excesivo, de sabor vagamente joaqui- 
nita, casi la espera de una nueva 'era del Espíritu' que superase la 
única y definitiva revelación" 44. El magisterio constante de Juan 
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